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ROMANCERO 
ESPIRITVAL, EN 
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El siglo de oro en Toledo 

José de Valdivieso y 
su "Romancero espiritual" 

La reciente edición del " R, · 
Illdncem esp',itual" de José dé 
Valdivielso (1). \iene a poner de 
manifie to la importdncia litera­
ria de quie n ha logrado un lugar 
destacado dentro de la poes ía 
n'ligio a de nuestro siglo XVI I. 

A tenor de la di paridad de 
cri terios obre las lechas de su 
nacimiento y muerte, parece que 
) o~é de Valdivielso ha vivido 
Cll tre 1560 y 1638. Mayo, egu­
ridad pdrecell orrecer, no obstan, 
te, los datos que le sitúan como 
ur iu nd o de Toledo, siendo cape· 
II,in de su catcdldl y del carde­
II. d¡j¡ll Jn te don Fernando de 
\u,l! id. Ha ido, asímismo, ami­
~o personal de Lope, y Cervantes 
le alabó en su "Viaje del Parna­
so". Forma , junto a los también 
toledano Juan de Ubeda y Pe­
dro Liñ,ín de RiaLa, el grupo de 
la "escuela caste llana". Se le 
supone vinculado, por ello, a las 
"academias toledanas" de su 
tiempo. 

Valdiv ie lso rue valorado, so­
bre todo, por su au tos sacr .1-

mentales, recogidos en " Doce 
JU tos sacramen ta les y doce co­
medias divinas" (1623) . Compu­
'0, además, el poema "Vida, 
l lelenc ia~ y muerte de San 
) u~eph" (1604) y las comedias 
"E l nacimiento de la mujer" y 
"1.1 ángel de la guardia". 

U A VALIOSA 
APORTACIO[\¡ 

J.M. Aguirre ha preparado la 
presente edición del " Romance­
ro espiritual" en base a la de 
Toledo de 1612 y la de Madrid 
de 1648, al serie negado pO I I,l 

FRA CI CO LOPEL 

"Hi,panic Society or Améric ,¡" 
1" consulta del único (al pJrece l1 
ejemp lar comp leto que dald de 
1638 en Mddrid. Pe~e a todu, es 
ésta una edición rigurosd en IJ 
que el autor incorpola un in tere­
sante estud io sobre el " Roman­
cero" de este importante lírico 
de nuestro Siglo de Oro. 

) .1\1. Aguirre divide, lunda­
mentalmente , su trabajo en dos 
amplio~ apartados : la permanen­
cia de lo medieval en el conten i­
do de l " Romancero", y éste 
como partc de Id literatura ba­
rroca. [n cuan to al primero, se 
ana l iLa el tex LO poético partien ­
do de la tr adición li ngü ística y 
literaria medie~al y popular, por 
un lado, y de la tradición cult(l 
m e die val, PUPUI ,lIl/dd,l, pur 
otro. En este sen ti do es frecuen­
te observar en lo verso de 
Valdivie lso el uso de refranes y 
analogías de la vida cotidiana, la 
diviniLación de tema proranos o 
la populariLación bíblica. y teoló­
gica. Pues comO escribe J.M. 
Aguirre , el " Romancero espiri­
tual " es un libro "de poesía 
amorosa popu lariLante, en el que 
el amante es Cristo y la amada el 
alma humana". Sin .duda, un 
instrumen to válido para hacer 
má asequib le la doctrina de la 
Iglesia. Lo cierto es que la 
I't'intidós ediciones de "San )0-
'>Cp h", hasta la muene de Valdi­
vielso, dan te timonio de la po­
pularidad alcanzada por este 
poeta toledano. 

(1) Romancero espiritual. José 
Valdivielso. Edición , introdu c­
ción y notas de J .M. Aguirre. 
E d t . ' E s p a s a -Calpe-Madlid 
1984. 

ROMANCE DE SANTA Y. Nt.s, 
DESCUBIERTO EL SANTtssIMO SACRAMENTO 

U na niña de años treze 
quiere un galán por muger, 
y despréciale la niña 
porque es su amor de otra ley. 
Tiene pensamientos altos, 
y jura, aunque niña es, 
que no tiene de casarse 
con menos que con el Rey. 
Pretendiola un gentilhombre, 

, digo, que hombre gentil fue, 
y con ruegos y amena~as 
jamás la pudo vencer. 
Llevan a la niña presa, 
y averiguado porqué, I 
es porque antes que hablar sepa 
sabe amar y bien q~erer. 
Dize a vozes que primero 
muerta la tienen de ver, 
que a su amor primero quiebre 
la palabra ni la fe. 
Que no padezca quien ama 
dize que no puede ser, 
mas padecer por amar 
que es gozar, no padecer. 
A sus fuegos y sus rayos, 
como invencible laurel, 
la niña se está en sus treze. 
¿qué mucho, si quiere bien? 
Las esposas de las manos, 
las cadenas de los pies 
son instrumento a que canta 
con sola una voz un tres. 
Oyó la música el cielo, 
y, con cantar allá bien, 
los passos de su garganta 
dize Dios que ha menester. 
No es perezosa la niña, 
pues que por verse con él 
la de el sí con la cabe~a, 
dando saJtos de plazer. 
Con dura mano el verdugo 
cortó el hermoso clavel, 
y porque no se marchite 
Dios le planta en su vergel. 
Oy celebra amor las bodas 
de Dios y la niña Y nés, 
que los hizo para en uno 
y uno de dos supo hazer. 
Da Dios el pan de la boda; 
almas, sentaos a comer 
a la mesa del altar, 
en el plato de la fe. 
Comed, buen provecho os haga, 
aunque dezir no sabré, 
si avéis de comer a Dios, 
-adónde os ha de caber. 
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